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das en Corlta
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El representante permanente interino de los Estados Uni­
dos de América en las Naciones Unidas saluda atentamen·
te al Secretario General y tiene el honor d'e referirse al
párrafo 6 de la resolución del Consejo de Seguridad apro­
bada el 7 de julio de 1950 [8/1588], en la cual se pide a
los Estados Unidos que faciliten al Consejo de Seguridad,
los informes que estimen adecuados sobre la marcha de
la acción emprendida bajo la autoridad d'el Mando de las
Naciones Unidas.

En cumplimiento de dicha resolución remito adjunto,
para que 10 transmita a los miembros del Consejo de Se­
~uridad, el cuadragésimocuarto inform~ del Mando de
las Naciones Unidas en Corea, sobre las operaciones
realizadas entre el 16 y el 30 de .abril de 1952.

CUADRACÉSIMOCUARTO INFORME SOBRE LAS OPERACIONES

REALIZADAS POR EL MANDO DE LAS NACIONES UNIDAS EN

COREA, CORRESPONDIENTE AL PERÍODO DEL 16 AL 30 DE

ABRIL DE 1952

Presento a continuación el cuadragésimocuarto informe
sobre las operaciones realizadas por el Mand'o de las Na·
ciones Unidas en Corea, correspondiente al período como
prendido entre el 16 y el 30 de abril de 1952. Los comu­
nicados Nos. 1236 a 1250 del Mando de las Naciones
Unidas·.dan una relación detallada de dichas operaciones.

Los debates entre las subdelegaciones encargadas de
examinar el punto 3 del orden del día, continuaron hasta
el 19 de abril, sin que fuera posible lograr progreso al·
J?;Uno en la solución de las cuestiones pendientes. El 19
de abril los comunistas propusieron reiniciar, al siguien­
te día y entre oficiales de Estado Mayor, las negociacio­
nes pertinentes, y su propuesta fué aceptada por la sub·
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delegación del Mando de las Naciones Unidas. Las con­
versaciones entre oficiales de Estad'o Mayor en torno al
punto 3 del orden del día prosiguieron hasta el 27 de
abril, versando principalmente sobre los puntos siguien.
tes:

a) Las restricciones sobre reconstrucción y rehabilita.
ción de aeródromos j y

b) La aceptación de la Unión Soviética como miembro
de la Comisión de Naciones Neutrales para la Vigilancia
del Cumplimiento del Armisticio.

El 28 de abril se reanudaron las sesiones plenarias. El
Mando de las Naciones Unidas propuso una solución ge·
neral de todos los problemas pendIentes en la cual figu.
rarían las condiciones de intercambio de los prisioner-os
de guerra. El Mando de las Naciones Unidas propuso, y
la delegación comunista aceptó, reunirse en sesiones se·
cretas, hasta que una de las partes dispusiera lo con·
trario.

Las sesiones secretas de los oficiales del Estado Mayor,
en torno al punto 4 del orden del día, originalmente
concertadas por ambas partes a fin de permitir mayor li·
bertad' en la discusión, quedaron anuladas unilateralmente
por los comunistas el 25 de abril. Por primera vez desde
el comienzo de las sesiones el 25 de marzo, el Mando de
las Naciones Unidas pudo publicar un comunicado sobre
el conjunto de las negociaciones desarrolladas durante ese
período. En esta anulación unilateral por -parte de los
comunistas de las sesiones secretas, culminaron múltiples

. esfuerzos intentados infructuosamente por el Mando de las
Naciones Unidas, para conseguir un arreglo honorable y
equitativo de los problemas en cuestión.

En el curso de las sesiones secretas, y en las reuniones
públicas que las habían precedido, se pudo llegar a un
acuerdo sobre varios asuntos relativos a los prisioneros de
guerra; mas sobre el punto esencial, es decir las bases
sobre las cuales habría de efectuarse el intercambio de
prisioneros de guerra, la posición de los comunistas y la
del Mando de las Naciones Unidas fueron diametralmen·
te opuestas. Los comunistas se han mostrado intr.ansi~en­

tes al exigir el retomo incondicional de todos los prisio­
neros d'e guerra que cad'a parte tiene en su poder; de·
manda ésta absolutamente inaceptable al Mando de las
Naciones Unidas porque significaría, con seguridad casi
absoluta, la muerte o tortura de miles de prisioneros ahora
en poder del Mando de las Naciones Unidas, y que han
manifestado su deseo de resistir su retorno a países bajo
dominación comunista.

Digitized by Dag Hammarskjöld Library



Sobre dos cuestiones conexas, los comunistas y el Man­
do de las Naciones Unid'as expresaron opiniones absolu­
tamente divergentes. Los comunistas se empeñaron en re­
clamar a 37.000 coreanos del sur que el Mando de las
Naciones Unidas tenía en su poder como internados civi·
les y que fueran reclutados de una u otra manera en el
ejércitQ norcoreano al comienzo de la guerra. Al mismo
tiempo los comunistas se negaron a proporcionar noticias
sobre 50.000 personas que reconocen hal:!er capturado,
perQ cuyos nombres no estaban en la lista de prisioneros
presentada en diciembre último, cuando se procedió a un
inter<:ambio de dichas informaciones. La única explica­
ción que dieran sobre la suerte de estas personas fué la de
que habían sido puestas en libertad en el frente, que han
muerto, o que se les ha autorizado a unirse a sus fuerzas
annadas.

Los debates públicos prolongáronse a veces en circuns·
tancias extremadamente penosas. A fin de crear el am­
biente más favorable posible al examen y debate de la
p<lsición de cada una de las partes, sin que fuera necesa·
rio darle esa publicidad a la cual los comunistas parecían
mostrarse particularmente sensibles, el Mando de las Na­
ciones Unidas propuso realizar sesiones secretas.

El 25 de marzo se realizó la primera sesión secreta. El
Mand'o de las Naciones Unidas expuso, sin ambages, su
posición en lo relativo a repatriación forzosa. Los comu­
nistas dec1aráronse dispuestos a proseguir las negociacio­
nes, siempre que el Mando de las Naciones Unidas les
proporcionara una cifra aproximada del número total de
las personas de las cuales podía esperarse que volvieran
al lado comunista. El Mando de las Naciones Unidas ex­
plicó que no se había preguntado a cada prisionero cuá­
les eran sus preferencias, y que' no se contaba, por lo
tanto, con elemento alguno que sirviera para indicar, de
una manera segura, el número aproximado de los prisio­
neros que pedirían su repatriación. No obstante, el Man­
do de las Naciones Unidas dió todas las garantías necesa·
rias de que cualquier prisionero comunista, norcoreano
o chino, que quisiera regresar al lado comunista, podría
hacerlo. Pero el Mando de las Naciones Unidas puntuali·
zó, también, que no emplearía nunca la fuerza para ase·
gurar el re~reso de alguna persona que se negara a ser
repatriada. Para demostrar con toda claridad su deseo de
lle~ar a un arreglo equitativo de este problema, el Mando
de las Naciones Unidas consintió en que todo coreano del
sur, prisionero de guerra o internado civil, pudiera pasar
al lado comunista, si así lo deseaba.

La insistencia demostrada por los comunistas en obtener
una indicación aproximada del número de personas que
Rerían devueltas a su autoridad obligó al Mando de las
Naciones Unidas a organizar una encuesta entre todas las
personas detenidas en los campos de la isla de Koje y de
PtJ~n.

Esta encuesta tenía por objeto determinar el número de
prisioneros de guerra norcoreanos y chinos <!ue no podrían

. ser devueltos a la autoridad comunista sino mediante el
empleo de la fuerza, y de dar a los ciudadanos de Corea
del Sur en poder del Mando de las Naciones Unidas, sea
como pri,?ioneros de guerra, sea como internados civiles,
la posibilidad de regresar a someterse a las autorIdades
comunistas o de permanecer, si así lo preferían, en territo­
rio de la República de Corea.

En el curso de las 24 horas que precedieron a la en·
cuesta, se explicó minuciosamente a los prisioneros de
p;uerra, norcoreanos y chinos, en todos los campamentos
de la 'isla de Koje, que se les interrogaría a fin de deter­
minar si harían resistencia violenta a su repatriación. Se
hizo presente a los prisioneros no sólo la importancia de
su decisión, que dllbería ser definitva, sino también como
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en interés de su seguridad personal, no deberían discutir
este problema con otros prisioneros, ni dar a conocer su
decisión antes de realizarse' los interrogatorios indivi.
duales.

Personal militar de las Naciones Unidás sin armas se
encargó de interrogar a los prisioneros a la puerta de ca·
da campamento. Uno a 4no, los prisioneros, llevando con·
sigo sus efectos personales, comparecieron para que se les
interrogase en privado. Este interrogatorio estuvo a cargo
ile personal altamente calificado.

La serie d~ preguntas hechas en el curso de los interro­
gatorios se proponía alentar al mayor número posible de
prisioneros para que regresara al lado de los <:omunis­
tas, y no trataba de poner obstáculo alguno a su retorno.
La primera pregunta tenía por fin determinar cuáles de
los prisioneros' deseaban con toda claridad su repatria­
ción. Para los prisioneros chinos la pregunta se hacía así:
"¿Le gustaría volver a China?" Para los norcoreanos:
"¿ Le gustaría volver a Corea del Norte?" Si la respues·
ta a esta .pregunta era afirmativa, se inscribía al prisio­
nero en la lista de repatriación sin mayores averiguacio·
nes. A los prisioneros que respondían negativamente, se
les hacía preguntas adicionales cuyo fin era determinar si
su negativa era puramente de principio o si se opondrían
violentamente a su .repatriación. La segunda decía: "¿Re.
sistiría Ud. por la fuerza a la repátriación?" Si el prisio­
nero respondía que no, se le colocaba en la lista. de los
repatriados. Si respondía que sí, se le hacían otras cuatro
preguntas, a fin de determinar más claramente su acti­
tud. Estas preguntas eran: "¿Ha reflexionado Ud. debi·
damente en las serias consecuencias que su decisión po­
dría tener para su familia?" "¿ Se da Ud. cuenta que tal
vez se le obligue a permanecer en la isla de Koje durante
largo tiempo, aun después del regreso de aquellos de los
prisioneros que han preferido la repatriación?" "1. Se da
Ud. cuenta de que el Mando de las Naciones Unidas, en
ningún momento, ha prometido enviarlo a Ud. a un lugar
determinado?" "¿ Insiste Ud. siempre en oponerse violen·
tamente a la repatriación?" Y al cabo se hacía al prisio­
nero la pregunta que, sin dud~, era la más importante:
"¿Qué haría Ud. si el Mando de las Naciones Unidas lo
repatriara a pesar de su decisión en contra?" El prisio.
nero quedaba inscrito en la lista de repatriaciones si, en
el curso del interrogatorio no mencionaba el suicidio y la
lucha hasta la muerte, la evasión con riesgo de la vida, o
parecidos propósitos. A continuación de estos interrogato­
rios todos los prisioneros de guerra quedaron inscritos en
la lista de repatriaciones, salvo aquellos cuyo oposición
era tan vigorosa que hubieran atentado contra sus vidas
antes que regresa~ a zona bajo jurisdicción comunista.
Imposible concebir un método más humano, más impar.
cial y más escrupuloso.

A los prisioneros de ~erra y a los internados civiles
detenidoS en el hospital~ campamento de Pusan - se
les sometió a análogos interrogatorios.

A consecuencia de esta encuesta organizada entre priRio·
neros de guerra e internados civiles, alrededor de 70.000
de ellos permanecieron en la isla de KoJe, donde espera­
rán su repatriación a territorio comunista después del
annisticio.

Dicha cifra fué comunicada a los comunistas como base
que oeberia servir de punto de partida a toda negocia·
ción ulterior.

Los comunistas pretendieron asegurarse un acuerdo que
diera carácter de públicas a las reuniones de los oficiales
de Estado Mayor. Era sin embargo evidente que no abri.
~aban propósito alguno de realizar los esfuerzos razona.
bIes conducentes a un arreglo del problema de los prisio­
neros de guerra, y que su propuesta tendía única.
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mente a darles una oportunidad de continuar una
campaña de propaganda inescrupulosa, para distraer
la atención del mundo de los problemas fundamen­
tales que eran objeto de las negociaciones. El Mando
de las Naciones Unidas exigió inmediatamente la sus­
pensión de las sesiones para preparar las sesiones plena­
rias que constituían el método más lógico para resolver
las cuestiones pendientes. Los comunistas aceptaron asistir
a sesión plenaria el 28 de abril; desde el comienzo mismo
de la sesión, el Mando de ·las Naciones Unidas anunció
a los comunistas que estaba dispuesto a presentar un
proyecto de solución global sobre los problemas pendien­
tes. Propuso que este proyecto se estudiara de' preferen­
cia en sesiones secretas; y los comunistas aceptaron que
las negociaciones efectuadas en la sesión plenaria permane.
cieran secretas. Además, las dos partes convinieron que
a solicitud de una de ellas podría ponerse fin a las se.
siones secretas. Al terminar la primera conferencia, los
comunistas se retiraron aplazando la sesión siguiente has.
ta una fecha que ellos fijarían ulteriormente.

Con respecto al tema 5 del programa, la situación si­
gue siendo la misma que se expusiera en el cuadragésimo.
tercer informe del Mando de las Naciones Unidas
[5/2662].

La acción de las fuerzas terrestres del enemigo se dis­
tinguió por ataques de escasa importancia en el sector cen­
tral y en las zonas céntricas del sector oriental del frente;
estos ata,ques se realizaron con elementos cuyos efecti.
vos no excedían de dos compañías. El enemigo continuó
oponiendo una resistencia eficaz a las patrullas y sondeos
de las fuerzas del Mando de las Naciones Unidas. El ene·
migo resiste siempre toda incursión en sus posiciones y
está resuelto a detener violentamente o a rechazar las
acciones de este tipo emprendidas por fuerzas de las Na­
ciones Unidas. La ofensiva del adversario se desencadena
generalmente durante,la noche con apoyo de la artillería
y morteros. La mayor concentración de fuego se dejó sen·
tir en el frente oriental. Las posiciones y el potencial de
las fuerzas enemigas han permanecido invariables, si bien
en el sector oriental uno de los ejércitos procedió á. la
rotación de sus unidades.

En el frente occidental, la ofensiva enemiga de mayor
importancia se registró en el sector de Hungwang-Punji,
donde las fuerzas enemigas lanzaron dos ataques erih:e
el 15 Y el 17 de abril. El más importante de estos a taques
se efectuó en el sector de Punji durante la noche del IS
al 16 de abril, utilizando una compañía y fué rechazado
por las fuerzas de las Naciones Unidas. A la noche si­
guiente, dos secciones del enemigo iniciaron un ataque en
el mi~mo sector. Fuera de estas dos ofensivas infructuo­
sas, el enemigo se ha limitado a contener las patrullas y
los reconocimientos efectuad'os por las fuerzas del Mando
de las Naciones Unidas, así como a reforzar sus posicio­
nes defensivas en las líneas de combate. El orden de bata­
lln del enemigo se mod'íficó li¡!;eramente en el frerite occi­
dental cuando un ejército comunista chino reemplazó una
de sus divif'iones, trayendo a dos que se encontrahan en
la reserva. Este relevo es normal y conforme con la prác­
tica del enemigo, que retira sus unidades del frente para
brindarles descanso y reonranizarlas.

El sector central. normalmente tranquilo, fué teatro de
ofensivas importanteS en todo el frente. Las fuerzas ene·
migas han lanzado ataques de poca importancia ponien­
do en juego hasta dos compañías, apoyadas por fuego
nutrido de artillería v de morteros. Estos ataques se esca·
lonaron a Jo lar~o del sector central desde un punto al
noreste de Kumhwa. hasta el río Pukhan, La aeción más
imnortante se rell;istró en la región de Kumsong, la noche
del 16 al 17 de abril cuando dos compañías enemigas

3

atacar?n aprovechando la ohscuridad, la lluvia y la niebla,
Despues de ocho horas de combate, las fuerzas del Mando
de las Naciones Unidas liquidaron esta tentativa con un
contraataque que tuvo completo éxito. En la región de
Yulsa, un ataque encomendado a dos compañías ocu.
rrido el 17 de abril y otro efectuado por una sol; como
p~ñía, ~I .18, fueron rechazados con un mínimo de pér.
dldas y sm que el enemigo lograra ventaja territorial al.
guna. En la noche del 16 de ahril, a eonsecuencia de un
ataque por dos compañías, en la región de Talchon, fuer­
zas de las Naciones Unidas se vieron obligadas tempo­
ralmente a abandonar un puesto de vanguardia pero la
posición fué .reconquistada tras un breve cont~aataque.
El 16 de abnl, tanques de las Naciones Unidas abrieron
~ue90. contra las posici,ones ene,mi~as, en la región Sutae,
mfhglendo al adversano una perdIda de más de 200 hom.
bres, y provocando destrucciones considerables en sus lío
neas de abrigos y trincheras.

Las actividades en el frente oriental se limitaron a en.
cuentros y a choques de patrullas, en los cuales las fuer­
zas enemigas muy rara vez t()maron la iniciativa. Durante
este período, la artillería y los morteros enemigos en la
región de Tupo.Yuusil consumieron casi la mitad del to­
tal de las municiones disparadas contra las fuerzas de las
Naciones Unidas a todo lo largo del frente.

Desde el 16 hasta el 18 de abril inclusive. la sexta y
séptima compañías del séptimo regimiento de la Séxta
División de la Repúhlica de Corea se portaron brillante­
mente conservando una posición de importancia a pesar
de los asal~os de fuerzas enemigas numéric.amente supe­
riores. El enemigo sufrió las siguientes pérd'idas: 163
~uertos, S~ muertos posibles y dos prisioneros. Las pér­
dIdas propIas se elevaron a 35 muertos y 117 heridos.
Esta acción honra a las unidades que participaron en ella,
y a sus fuerzas auxiliares, y demuestra la cohesión y la
firmeza del ejército de la República de Corea.

Aviones a reacción y a hélice del Mando de las Nacio­
nes Unidas, que levantaron vuelo desde portaaviones rá­
pidos en el Mar del Japón, efectuaron atao-ues contra los
medios de transporte y las rutas d'e aprovisionamiento
comunistas de Corea del Norte. Estos ataGues se concen.
traron especialmente en las líneas ferrovia;ias vulnerables
a lo largo de la costa oriental de Corea.

Los aviones cortaron la vía férrea en d~ sectores:
destruyeron puentes, empalmes y vagones. Igualmente
destruyeron o averiaron camiones, cuarteles, depósito,;,
locomotoras, posiciones de artillería y muchos barcos pe­
oueños.
. Los portaaviones del mando de las Naciones Vnjitas
prqsi~uieron sus operaciones en el Mar Amarillo. Los
avione<l realizaron misiones de protección v apoyo a las
unidades de superficie y consolidaron el hloqueo de po­
siciones defensivas destinadas a impedir conatos de des.
embarcos enemigos. Estos aviones realizaron i~ualmente

misiones de reconocimiento y de ataque en la región oe
Chinnampo y en la provincia de Hwanghae, así como de
directo apoyo en el mismo frente. Destruyeron vagones,
depósitos v vehículos automóviles y causaron numerosas
pérdidas al enemigo.

Aviones de patrulla de marina cumDlieron mi!\iones de
reconocimiento diurno sobre el mar del J anón y el' mar
Amarillo, así como de vigilancia v meteorológi~s. tanto
de día como de noche, cooperando con las unidades de
sunerficie que operan en esos mares.

El bloqueo naval se mantuvo a todo lo lar¡¡;o de la
Costa Oriental desne la línea de bombardeo hasta Ch()ng.
jin. Las unidades de superficie efectuaron patrulla.jes coso
teros, diurnos y nocturnos, bombardeando objetivos ferro­
viarios a lo largo de la costa. Los· navíos continuaron el
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asedio de los principales puertos de la Co~~a Oriental, y
sometieron a Wonsan, a Hungnam y SongJ1n, a ~~. bom·
bardeo prácticamente ininterrumpido. La navegaclOn ma­
rítima y la pesca resultan ya imposibles en las aguas t~.
rritoriales a los comunistas, puesto que todas sus tentatI·
vas de salir al mar han sidQ impedidas por los bombar­
deos. Los navíos abrieron fuego en apoyo de las fuerzas
terrestres con alcance de 20 millas en el interior., .

Las haterías costeras del enemigo. se mostraron activas
en el ataque a los navíos de guerra de las Naciones Uni·
das. En la región de Songjin, un barreminas recibió un
disparo con proyectil d'e dos pulgadas y media, que pro·
vocó pocas pérdidas de material y ningJ,1na baja de la
tripulación. En la región de Chongjin un obús de 75 mi·
límetros alcanzó a un destructor. Murieron dos miembros
de la tripulación, y cuatro fueron heridos, pero ninguno
de gravedad. Las pérdidas materiales han sido escasas.
Un destructor-barreminas, al que alcanzara también el
fuego enemigo, sufrió pérdidas materiales de poca impor·
tancia. En Wonsan otro harco de las Naciones Unidas
fué alcanzado por un obús de 122 milímetros disparado
desde Hodo Pando. Las pérdidas materiales no han sido
serias pero dos miembros de la tripulación resultaron
heridos, uno de ellos de gravedad. Las baterías costeras
mostraron gran actividad en Wonsan, Hungnam, Tanchon,
Songjin y Chongj in.

En la costa occidental de Corea, las unidades de super­
ficie al mando de las Naciones Unidas establecieron pues·
tos defensivos en previsión de desembarcos, entre Chino
nampo y el estuario del Han para proteger las islas que se
encuentran al norte de la línea del frente. Los bombardeos
efectuados de día sobre las posiciones enemigas provo·
caron numerosos incendios y causaron numerosas pérdi.
das al enemigo. Un ataque del adversario contra la isla
de Yongmae fué rechazado por los barcos del Mando de
las Naciones ·Unidas.

Lanchas torpederas de la República d'e Corea eféctua·
ron una primera ofensiva al atacar Hodo Pando en la coso
ta oriental, y en la ribera septentrional de Tadong Man
en la costa occidental. Los cohetes y proyectiles .de 40 mi·
límetros provocaron incendios en ese sector. En la costa
oriental, el enemigo abrió fuego de ametralladoras y aro
mas ligeras contra las lanchas torpederas sin llegar a al.
canzarlas. Otros barcos realizaron operaciones de patru·
lla costeras y misiones de bloqueo, o participaron en ope·
raciones de barreminas.

Diferentes unidades de la marina, así como barcos mero
cantes especialmente equipados, brindaron apoyo logístico
a las fuerzas del Mando de las Naciones Unidas en el
Japón y en Corea. Embarcaciones anfibias se encargaron
de transportar a los prisioneros de guerra y a los interna.
dos civiles de la isla de Koje hacia otros campamentos
situados en Corea del Sur.

Los barreminas del Mando de las Naciones Unidas con.
tinuaron sus operaciones de limpieza en los canales V
fondeaderos, dejando a estos libres de explosivos. Igual.
mente ampliaron las zonas previamente dragadas, para
atender así a las necesidades de las. fuerzas de las Nacio­
nes Unidas.

A pesar de ocho días de mal tiempo que obstaculizó las
operaciones aéreas, los aviones del 'Mando de las Nacio.
nes Unidas IJ!antuvieron su supremacía y continuaron
atacando las líneas ferroviarias, vehículos y centros de
suministro, prestaron apoyo directo a las fuerzas de su.
perficie. Los bombarderos medianos causaron graves da.
ños a las dos grandes vías férreas que unen a Manchuria
con el noroeste de Corea mediante reiterados ataques en los
c~atro punt?;l principales. Los b~mbarderos'caza proce­
dIeron tamblen al ataque de estas lmeas y contra otras im.

portantes de Corea del Norte. Los bombarderos ligeros
realizaron ataques nocturnos contra vehículos enemigos
y contra las vías férreas, para impedir en estas últimas
la reparación rápida de los cortes efectuados durahte el
día. Aviones de caza, en misiones de intercepción, patru·
liaron el noroeste de Corea y trabaron combate con los
MIG en seis oportunidades.

Las dos principales vías de comunicación entre Man·
churia y Corea del Norte, la línea Sinuiju.Sinanju y la
línea Kanggye·Kunuri, fueron cortadas por los ataques
de los bombarderos medianos. En la primera de estas lío
neas los cortes se efectuaron despues de cuatro ataques
contra dos puentes de Sinanju, que fueron inutilizados,
y de un solo ataque contra los puentes de ferrocarril de
Chongjou, que logró bloquear por completo la línea des.
truyendo los cruces de vía principal y sus rutas secunda·
rias. Sin perder de vista la línea Sinuiju·Sinanju, los ata·
ques viraron periódicamente hacia la segunda línea, y
el puente de Sinhungdong fué bomhardeado tres veces.
En el curso de otro ataque sobre estas líneas, los puentes
de Huichon recibieron impactos directos que destruyeron
cuatro barcos del puente situado en la vía secundaria y
dos arcos del puente principal.

Además de otras salidas, los bombarderos medianos lan·
zaron volantes y efectuaron misiones en apoyo directo de
las fuerzas terrestres. No se perdió bombardero mediano
alguno, pero uno de los aparatos fué averiado por los ti­
ros de batería antiaérea.

En el curso de otras operaciones de hostigamiento, los
bombarderos·caza del Mando de las Naciones Unidas efec­
tuaron ataques en masa. sobre limitados sectores de las
vías férreas, consiguiendo cortarlas en varias partes. La
zona de estas operaciones variaba según las condiciones
atmosféricas, pero al variar sus objetivos los bombarde­
ros-caza ,consiguieron efectuar cortes en todas las líneas
principales, con lo cual éstas fueron transitables só)<> du­
rante cortos períodos de tiempo. La mayoría de las in­
terrupciones de la vía férrea se lograron en las Hneasque
unen a Sinan.iu y Namsidong Kunari y Huichon, Pyong.
yang y Sinanju, Sunchón y Samdogni; los otros cortes en
vías férreas se realizar<>n en zonas más al sur.

Fueron siempre misiones de primera importancia para
los bombarderos ligeros los vuelos de reconocimiento ar­
mado y las operaciones de hostigamiento. Los bombar·
deros lie;eros efectuarQn regulannente estas misiones todas
las noches. Sus bombas de explosión retardada cayeron
sobre vías férreas bombardeadas durante el día por los
bombarderos caza, y obstaculizaron así su reparaciéln. Las
incursiones nocturnas consiguieron destruir numerosos
vehículos, locomotoras y vagones·de ferrocarril. En el curo
so de estas operaciones no se perdió ningún aparato.

Los aviones del Mando de las Naciones Unidas, encaro
gados de la intercepción de aparatos enemigos, no los di·
visaron sino en ocho ocasiones. Durante dos días, y a pe.
sar de que el tiempo era favorable, los aviones de propul.
sión a chorro del enemigo no se dejaron ver. Los aviones
de intercepción reclaman en su haber 15 MIG abatidos,
18 averiados y dos probablemente destruídos. Los comba.
tes más importantes se libraron el 21 de abril: siete MIG
fueron abatidos y otros tres averiados; se perdió un
avión del Mando de las Naciones Unidas y no se ha re·
cistrado ninguna novedad en el modo de actuar de los
MIG. Varió la agresividad de los pilot<>s enemigos y pu·
do comprobarse nuevamente que los pilotos de aviones del
tipo 15 eran generalmente más osados que los pilotos de
los MIG·1S.

Los aviones de reconocimiento táctico continuaron pro­
porcionando informes fotográficos sobre los aeródromos
importantes, puntos de las vías férreas, los cruces de éstas
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y las instalacio,nes enemigas. Los informes habituales con·
tinuaron obteniéndose mediante inspección ocular. Ade·
más de otras misiones, los aviones de reconocimiento aten·
dieron las operaciones destinadas a corregir el tiro de los
buques del Mando de las Naciones Unidas que operan en
la costa oriental de Corea.

Los boletines y las emisiones de radio del Mando de
las Naciones Unidas han permitido difundir informes
objetivos sobre la decisión de los comunistas de poner
fin a las sesiones secretas consagradas al intercambio de
prisioneros de guerra. Al divulgar que los comunistas se·
guían impidiendo todo esfuerzo por lograr un armisticio
verdaderamente efectivo, los servicios de información del
Mando de las Naciones Unidas han demostrado clara·
mente, tanto a militares como a civiles del territorio ene·
migo, que sus dirigentes comuni;stas prolohgaban deli·
beradamente la guerra, a pesar de las grandes pérdidas en
vidas humanas. El múltiple lanzamiento aéreo de boleti·
nes sobre pueblos y aldeas en toda la Corea del Norte,
hizo cada vez más difícil a los comunistas ocultar la ver·
dad. Si bien es imposible lanzar boletines en número su­
ficiente para que éstos puedan alcanzar a todos los habi·
tantes de Corea del Norte, se sabe, sin embargo, por el
informe de los refugiados que huyen de la dictadura co·
munista, que la población recibe con gran interés las in­
formaciones que estos boletines contienen y que las noti·
cias se transmiten de boca en boca.

El estado sanitario de la población civil en Corea del
Sur es generalmente satisfactorio. Han disminuído los
casos de fiebre intermitente y de viruela, y desde octubre
de 1951 quedó concluído el pro~rama de vacunación ge·
neral contra la viruela y el tifus. En esa oportunidad,
7.576.202 person/lS fueron vacunadas contra la viruela
y 7.565.607 contra el tifus.

Las benignas temperaturas de primavera permitieron
progresar en la construcción de diversos tipos de casas coh­
forme a un programa nacional de vivienda. De las 19.644
unidades familiares previstas, 6.4.75 fueron terminadas y
4.336 se hallan en construcción. De los 17.912 asilos para
refugiados, 13.649 han sido terminados y l.188 están en
construcción.

DOCUMENTO S/2701

Cablegrama, del 12 de julio de 1952, dirigido al Pre",
sidente del Consejo de Seguridad por el Presiden",
te del Consejo de Ministros y Ministro de Rela",
ciones Exteriores de la República Popular de
Albania, relativo a la solicitud de admisión de Al",
bania en las Naciones Unidas

[Texto original en francésJ
[14 de jzúio de 1952J

El Gobierno de la República Popular de Albania, en su
;alidad de país aliado que durante la segunda guerra
nundial contribuyera a la victoria común sobre el fas­
;ismo, e inspirado por el deseo de reforzar la coopera­
;ión internacional, y mediante ella contribuir al restable·
;imiento de una paz duradera, ha solicitado, desde el
nes de enero de 1946, su admisión como Miembro de la
)rganización de las Naciones Unidas. Al expresar cate­
~óricamente que acepta la Carta así como las obligaciones
lue de ella se desprenden, el Gobierno de la República
?opular de Albania renueva una vez más esta legítima
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solicitud del pueblo albanés, y al mismo tiempo presta
todo su apoyo a la propuesta del representante perma·
nente de la Unión Soviética ante las Naciones Unidas,
Y. A. Malik, para que el Consej o de Seguridad recomien·
de a la Asamblea General la admisión simultánea como
Miembro de la Organización de las Naciones Unidas de
los 14 Estados que han solicitado su ingreso y que invite
al Consejo de Seguridad a tomar una decisión en este
sentido.

DOCUMENTO S/2706

Carta del 9 de julio de 1952, etirigida al Secretario
General por el Secretario de Estado del Minis",
terio de Relaciones Exteriores de Francia, en

.nombre del Presidente de la Unión Francesa, con
la cual transmite la solicitud de admisión a las
Naciones Unidas del Reino de Laos

[Texto original en francés1
[16 de julio de 1952]

En nombre del Presidente de la Unión Francesa, tengo
el honor de enviarle acompañada de un anexo, una carta
de 30 de junio de 1952, por la cual el Presidente del
Consejo de Ministros de Laos solicita la admisión de su
país en las Naciones Unidas.

Debo añadir que el Gobierno francés está enteramente
de acuerdo con esta solicitud y tiene el propósito de apo­
yar llegado el momento la candidatura presentada por el
Sr. Tiao Souvanna Phouma.

CARTA, DEL 30 DE JUNIO DE 1952 DIRIGIDA AL SECRETARIO
GENERAL POR EL PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MINIS­
TROS DE 1Aos SOLICITANDO LA ADMISIÓN DE su PAís EN
LAS NACIONES UNIDAS, CON LA CUAL SE ACOMPAÑA UNA
DECLARACIÓN POR LA CUAL LAOS SE COMPROMETE A RES­
PETAR LAS OBLIGACIONES QUE IMPONE LA CARTA

En nombre del Gobierno Real de Laos, tengo el honor
de partícipar a Ud. que el Reino de Laos solicita su ad·
misión como Miembro de las Naciones Unidas, con arre·
glo al Artículo 4 de la Carta. El Reino de Laos, fundado
en el siglo XIV, tiene una lar~a historia. Después del tra·
tado del 19 de julio de 1949 entre Francia y Laos se
convirtió en Estado independiente, asociado libremente
con Francia dentro de ,la Unión Francesa. Su autonomía
es completa. En lo que respecta a los problemas que inte·
resan a la Unión Francesa, se celebran consultas entre
Camboja, Francia, Laos y Viet·Nam. Estas consultas res­
petan el principio de la soberanía de los países partici.
pantes.

La constitución democrática del Reino de Laos fué
promulgada el II de mayo de 194,7. Dicha constitución
reconoce y garantiza las libertades humanas y los dere·
chos fundamentales. La soberanía emana del pueblo y la
constitución or¡?;aniza, en consecuencia, las instituciones
fundamentales del Estado en Reino unitario, indivisible y
democrático. La experiencia de cuatro años d'emuestra que
la estructura política y administrativa del moderno Es­
tado de Laos es sólida y permite su desarrollo en condi·
ciones satisfactorias.

La consolidación de la organización democrática de
Laos a partir de 1947, su paso en julio de 1949 a la so·
beranía plena y a la independencia dentro de la Unión
Francesa, le han permitido ocupar el lu~ar internacional
que le corresponde. De :febrero a septiembre de 1950,
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